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May afectos que so< 
lámeme pueden ex- 

f>resarse por medio de 
a müsfca é ideas que 
solamente pueden ex- 

Í fresarse por medio de 
a pcesía.-CASTiiAR. 
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Accediendo ú^ nuestras reiteradas ins- 
tancias, el Sr. D. Manuel Ramírez Cabrera ha 
puesto al fin á nuestra disposición su hermosa 
colecciÓ7i de poesías, la cual tenemos el honor 
de ofrecer al público^ en la seyuridad de 
que le agradará y disfrutará ese suave solaz 
que produce toda producción artística, ya que 
su autor es un joven de valía en nuestra 
naciente república literaria, y no descono- 
cido por cuantos hayan leído con admira*^ 
ción en '^La Independencia^^ al inspirado 
Taga-Dagat, 

Nuestro propósito al dar á la publicidad 
la presente obra, no es otro que alentar á 
aquellos jóvenes que por su excesiva modes- 
tia^ no se atreven á descubrir al mundo ilus* 
trado sus escondidas joyas literarias. 

Por tanto, al llevar á término nuestro 
patriótico objeto, cumplimos con un deber 
de conciencia y de historia patria, espe- 
rando que nuestros compatriotas sabrán se- 
cundarnos en este trabajo con su generosa 
y favorable acogida^ 
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Al Bonoralile Sr. D. Pedro i Paterno, 

PRESIDENTE DEL CONSEJO DE GOBIERNO, 



dedica esta colección de poesioi como respe' 
petuoso homenaje de admiración y sinceta 
amistad, 



<SÍ <Hí(or» 



lárUik, 38 de ^gesh de 189$, 
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)4 dtti puerta lUmaii caro Manuel, pidieolú 
t}fi prologo para tu ooleocióo de poegíasl 

¿Qué he de decirte? ¿qué he de hablar, ai 
con sólo ver esa tiramira de versoai ae me va 
el tanto al cielo y pierdo loa ^lemorialea? 

(Un prólogo!... ¡santo Diosl ¿qué dirían los 
canes del Paraasoí con otro nombre, críticos? 

Figúrate, querido, que este adefesio que sale 
de mis manos pecadorae, llegara á c^er> en 
las de esos señores muy respetables. ¡Buena 
se armaría! A buen seguro que no le dejarían 
hueso, digo, letra sana: le pondrían como 
hoja de peregil. 

Pero, á parte de ^eso, que á mí maldito lo 
que me preocupa, pudiera muy bien suceder 
que, por querer complacerte, me dier^a el naijpe 
por escribir formalmente un prólogo, al tenor de 
los que hoy día se estilan, ape&tando á ciencia 
y erudición, y con más seriedad que alcalde 
en misa; pudiera, repito, suceder, que de tal 
manera desbarrara, y tantos fueran mis despro- 
pósitos, que me pasara )o que á un amigo mió 
le acaeció allá por el año ae i896, 

I Yft d9 historia. ^ .. 
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Tenía JO un amigo— que, por cierto, ahora 
creo que anda por Suropa— muy guapo y muy 
vivas, y sobre todo, muy afíoionado á ir síem- 

f^re tras la flor del berro; y que (como todos 
08 que por esa flor se pirran) unas veoes la 
oogfa, y otras.,, anapefos. 
En cierta ocasión que saliamos de clase, llegó 

{i fijarse mi hombre en una joven que vivía en 
a casa frontera álXIolegio. '* 

Era (la muchacha) espigadilla, morena y de 
ojos melancólicos, y ttn si es no es risueña y co* 
quetnela; era, en finiquito, según malas lengua^i 
una de esas pubitlas de muchos antojos y mis 
dosis de bromuiro. 

Verla y aflcionarse> de su bnen palmito mi 
compañ6ro, fué obra de un instante. 

Comensó el asedio, y la joven no se hiso 
de pencas. Ocurrespondió al enamorada, y fue- 
ron amándose, amándose, hasta que cierto día, 
le cita á mi amigo su Dulcinea^que después 
resultó ser imitadora de Mdme. Stael— ¿rara 
qué?-'dirás tó... ¡Pásmate amigo! nada menos que 
para que su joven galán pusiera un prólogo— 
asi como suena— á un «Diario» que de sus hasta 
entonces afortunados amores formaba. 

Mi condiscípulo, tan poco aficionado á'esori- 
bir, que úi aún apuntes quería tomar en clá« 
se, se resistió al principió; pero tanto le dijo 
la hermosa, y tantas fueron las carantoñas y 
cucamonas con que le abrumó, que á la pos- 
tre, transigió con la petición, y consintió en 
poner el prólogo. 
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Pasaron dias, y el hombre muy ufano envía 
á 8u novia el trabajo que tantas fatigas le tos- 
tara. Pero no sé qué cosas dijo el mozo en 
el escrito, ni qué juicio se formó del «Diario»» 
ni cómo estaría redactado aquel, ni cuáles eran 
los merecimientos de éste; el caso es que por 
toda contestación la «dama agraviada» le de- 
volvió al prologuista su articulo de marrasj 
oon una carta virulenta y más enfurruñada qnp 
cara de suegra en viernes, y en la cual epis* 
tola le ponía á mi amigo las peras á cuarto^ 
y le dispensaba del juramento que la había he¿ 
cho de «¡amar hasta la tumba f» 

En vano fueron después los* esfúeraos ^u« 
hi20 el despedido amante por reanudar los in^» 
terrumpidos amores. La joven yá zh) consintió 
en Jpegar heb» con mi amigo. Esta prometió 
desae entonces que jamás se metería en talel 
andanzas literarias. •• 

Ya ves, Manuel amigo, á lo que puede coni> 
dncir un prólogo: ignoro ai serla bueno ó malo 
*»que no le leí-— pero que» cuando talas rosul^ 
tados produjo, no creo que destilara almíbar, 
ni que trascendiera k mejorana y patchouiL 

Y, como te decía antes, eso es lo que ine 
acoquina y me pone escrupuloso de compia* 
certe... 

Pero... al toro por las astas y al hombre por 
la, palabra. Te la empeñé, y fueraa es enmplithi, 
como mejor me dé Dios á ^nteuder, y o^n lá 
poca maña que tengo yo parai estos petñlee. 

«jYibraoionesUMM <jcle qué? Ya lo dicw en «I 
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fínal del libro, de tu laúd coyas «dormidaB 
cuerdas» pulsaste 

ttbufcando en ellas an canto 
que calmara «tu» quebranto»... 

1 ¿Pero esas «vibraciones» no se perderían acaso 
afaogadaB en medio de este período de sangrien^^ 
tas lochas, en el que no deben resonar más 
que bélicos himnos y barras de combate? 

^'^0 es temerario, entregar en manos del pú- 
blico un libro de poesíasi hoy en (][ae la blas^ 
femia sustituye á la oración, el grito de ven- 
ganza, á la eucatística salmodia, y la fiereM 
j la crueldad, al amoroso tierno sentimiento? 

No. El arte vive en todo tiempo. También 
la dulce lira de Yictor Hugo tembló, al lanzar 
tus poesías en días como los nuestros. Pero 
las lanzó al fin. 

Porque el arte, la comunión de las almas 
puras, la plegaria de las almas sensiblesi puede 
oroiíar, sin ser arrastrada á lo desconocido, por 
las arrehatadoras espirales de la tempestad* 
. 7 aún en medio del drama de ía vida y de 
la. ttimultuaria grita d9 las muchedumbres, esas 
almas eSíisten, esas almas se reconocen, se en* 
cuentran. Y para esas es el arte. 

Y de entre las hermosas manifestítcione4 de 
éata, la poesía es su principal alimento, y de 
eiltre las varias clases de poesía, la subjetiva, 
la lirica es la que hace vibrar las delicadas 
fibrM de sus corazonesi aún cuando aque- 
lla se arranque de la acorde d'airaini del poeta 
írancéSf y aún cuando se torn« e! canto d«i 
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poeta en voz de maldÍGión para el crimen^ y 
BUS estrofas sean verdasca que haga crogir 
tes espaldas del tirano, catapulta que destrooe 
y derribe los falsos fdolos de la sociedad, fusta 
de sátira que avergtience los viciosi y rusiente 
cauterio que absterjan los cánceres de los pueblos; 

Nuestra literatura, asi como aii, se di6 á 
conocer é biso oir su vea en esas circunstancias. 

Existísi si, mucho antes; pero miserable, ra- 
iquitica, como enfermiza planta de invernadero; 
ocultábase, y temia mostrar sus esplendideces 
á la \nz del día, porque la férula del tirano 
la hubiese hundido para siempre en el ostra- 
cismo y en la ergástula. Y de alli que arras* 
trara una vida artificiosai violenta y siempre 
de disfraces. 

^ Pero vino la revolución debelando caducos 
sistemas, y deponiendo viciosas instituciones, y 
los resplandores de su antorcha iluminaron tam* 
bien las lejanías del arte. Y surgió ésta de aquel 
informe montón de ruinas, loeana, con nueva 
Vida y grandes bríos, respirando libre aque^ 
lias bocanadas de oxígeno con oue la libertad 
barrió la prístina enrarccidé^ atmósfera de tiranías. 

Y allí en donde podía estamparse una frase, 
ó en donde se podía haéer una modulaoión, 
acudió nuestra juventud amante de las buenas 
letras, depositando al pie de los altares de la 
liber ad las primicias de sus liras y sus plumas 
y mostrando á sns atónitos dominadores que 
existia y gomaba de su vigor lo que ellos creía 
momificado cadáver y cristalí^acla id«ai 
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Pero, tUi Manuel fuiste mis allá. Ya no orees 
Boficientes las planas del periódico^ tampoco 
te satisfaoe que tus oomposioíone^ HjGilgaa 4efi*« 
unidas, y $e lean á tnteryalos prolongados; y 
las renoes y formas can ellas un folJeto» para 
que elpúblíoo laa contempla atropadas y sienta 
¿1 latido único que eQ todas paH}ita. 

|Ojalá encuentres tmitadorest {Oíalá esos otros 
genios ahora desconocidos y ocultos salgan de 
su mutismoi y se atrevan^ conio lo haces, 6 
dar vida á sus producciones para dar un mentís 
á cuantos han creido que la literatura en nueer- 
tra Patria no tenía adorSidorest 

Si, alégrate: porque tuya es la gloria de ha- 
ber sido el primero que aquí haya coleccio- 
nado y publicado sus poesías. 

|Qu¿ dulce satisfacción no siente uno cuando 
▼e á esa juventud estudiosa entregándose con 
verdadero ardor ni cultivo délas bellas letras! 

Y i% Manuel, formas pc^rte de ella. Si^ mi 
desautorieada voss pudiera ináuir en tu ánimo, 
(e diría: valor, «migo^ aidelante; empiezas y em- 
pleitas con bffo?. Tal vez halles obatáculos que 
te obstruyan el camii^o, m^s no te detengas: arró« 
Halos. ¿Por qué se engendra esa luz vivísima 
del arco voltaico? tihl porqpe á la corriente 
eléctrica la ponen una vc^Ua» sálvala el Üuido, 
y aparece transformado e|i irradiaciones ofu8« 
cantM. 

En «Vibraciones» se v&.raí.aí)asioüado que per- 
sigue el ideal de la p^sía/ se ve al noinbife 
estudioso qae Anhel» conqnístar yn noffibre^ qud 



Digiti 



izedby Google 



pRóioce ■ xm 

W l lll I II I I li lilí ? ! II L HM ■ M. A llll M ^i ■■' ■ »'■* * 

busca él modo de annar en sní concepciones 
los tres elementos indispensables para que todli 
obra de af te sea bella j perfecta: el pensamiento» 
el sentimiento v la imaginación, 

Bella es la versiAcadón, deleita la rotnnde^ 
del verso numeroso, ¿pero qué seria de ellos si 
á esa fluidez y galanura del eatilOi no aoompaila« 
ran la invención original y la idea profunda? 
cP«libr«i trss palabra colocada) 
El oido regalar, sin decir nada.i 
como ya en otro tiempo dijo un poeta español 

Pero, cata aqui, Manuel, que esta «oauíerie» 
me va resultanao máb larga que plática de coma* 
dres, y es hora ya de que cesen los boquibles, 
y de fin i^ la tarea de pintar garabatos. 

Dejemos la penor «n la espetera, para dar 
paso á tus composieionesi tan llenas de melan- 
colías y quejumbres unas, tan vivificadas otras 
por el fuego sacro del patriotismo, que ni acierto 
á decir cuál sea la mejor, cuál arrebate más el 
ánimo, si cuando exclamas: 

• • • loco, agobiado, 
vi en mi aislamiento el corazón perdido, 
tí convertirse en amargura, tn llanto, 
todo mi sueñf , mi placer, mi encanto: 

Ó cuando pones en boca de «Filipinas» aquel 

reproche 

... El traicisnero amigo 
que ayer para destruir el yugo hispaao^ 
en titánica lid luchó conmigo, 
y boy quiere atarme aa do^al tíraaot 
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Los lectores sabrán apreciarlas mejor que tu 
amigo y compañero, 

M. O. 

QeroM, 1% <l« Scptiembn ic 1899. ' 



JSk. 
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/9 el alma una lira tan sonora 
que apenas el dolor ó U tristura 
hieren sus cuerdas con su mano dura, 
débil al padecer, se queja y llora. 

Asi, yo que, entregándome en mal hora 
de este mundo fala^ á la ventura 
hallé por gloria la fatal tortura, 
lloro sin paz mi angustia abrumadora. 

Pero yo no la lloro con los ojos; 
no: yo la lloro oon el alma mia 
al lastimero son de mis cantares. 

Por eso, si este libro os causa enojos, 
sabed, que es sólo un grito de agonía, 
un desahogo fiel de mis pesares. 

t$ de Septiembre de 1897. 
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¡|aién eres tú; purísima Señorai 
_^ posada sobre poéticos pandanes, 
gucTal admirar tu faz enoantadora, 
bullen en mi alma místicos afanes? 

¿Quién eres tú, que siendo tan hermosa 
aqui en estas llanuras de la playa 
te encuentras solitaria y silenciosa 
ante la luz de un sol que se desmaya? 

¿Eres tú acaso de extranjero suelo 
la reina invicta que laureó la frente» 
que á rasgar de mi Patria el negro velo 
viniste á estos rincones del Oriente? 

¡Obt... ¿quién sab6?«.« Tu imagen bella y pura 
me revela otra ra^a majestuosa, 
rai^a que mora en la celeste altura 
dó centellea la verdad dichosa. 

SÍmm tú eres esa reina de loa cielos, 
U quo calmó la iaria de los mares 
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por eso que retumba en estos suelos 
el grito ardiente de mis patrios lares. 

Canto de amor que en palpitantes rimas 
traen pedazos de inocentes almas, 
como ios vientos que en las altas cimas 
llevan en sí el murmullo de las palmas. 

¿Oyes?... los vastos miares se levahtan 
agitando stls olas con clamores, 
mientras errantes en los aires cantan 
tiernas aves sus dulcidos amores. 

£1 aura que en la sel a silenciosa 
se adormece escondida entre las cans^St 
despiértase y ínmmura cariñosa 
mil cancioties que alegran las montañas* . 

Al par que eo el crepúsculo lumbroso 
lanzando el sol sus últimos reflejos, 
decora con ^u luz tu lecho hermoso 
que luego eí mar retrata en sus espejos. 

Y ardientes en sus pechos las pasiones 
en fuerza de un amor desconocido 
te entregan sus amantes corazones 
los hijos de este suelo agradeoido. 

y es que eres de esta tierra aun dormida 
en el íeoho feliz de la inocencia, 
la misteriosa estrella^bendecida 
que á la verdad despierta la conciencia* 

La dulce flor de la ilusión soñada 
que al mostrar su oa¡pu!lo á la ma^aofti 
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dejó la fresca brisa perfumada 
con el olor que derramó lozana. 

Tú eres la hermosa fuente inagotable 
de cariños, amor y bienandanza, 
y tú eres de mi vida miserable 
la protectora luz de la esperanza. 

Y por eso admirando tu riqueza, 
entre éxtasis de amor y de ventura, 
consagro mi querer á tu grandeza 
con la ardiente pasión de un alma pura. 

Sí, yo te adoro, oh Virgen, tiernamente, 
y te quiero cual madre soberana, 
como amparo del misero gi miente 
que busca el goce de su edad temprana. 

Me ves?... postrado estoy junto á tus plantas 
hincadas las rodillas en el suelo, 
para alcanzar de tus virtudes santas 
la eterna gloria con que premia el cielo. 

Aquí estoy; mas al son de mi plegaria 
que elevo enardecido á tus altares, 
¡ayl.... deja que en mi vida solitaria 
caigan tus bendiciones á millares* ^^ 

30— Koviorab.e— J4, 



— ^< 
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(A MIS AMIGOS F. Y A.; 

|||^*^oh0808 {ohl vosotros que incesantes 
gjw de infinita ilnsidn pobláis la mente 

Ír, aunando vuestras almas tiernamente 
a senda del amor seguis oonstantes. 

Dichosos, 8i, vosotros los amantesi 
vosotros que os amáis eternamente, 
mirando de la vida la corriente, 
huir velos en plácidos instantes 

Pero {ay de mil yo que, en mi cruel destino, 
nací tan sólo en este mundo odiado 
para errar como un triste peregrino, 

buscando de mi amor el puerto ansiado, 
naufrago á la mitad de mi camino 
sin el dulce placer de ser amado!.... 
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(Tropical) 

^ajo ilang-ilang florido 
^ que sus perfumes exhala, 
en un columpio extendido 
se mece hermosa tagala. 

Y mientras forma collares 
con «aampagas» de la umbría, 
estos sentidos cantares 
al aura sutil confía: 

«Me llaman perla 
del mar de Oriente, 
porque mí frente 
alumbra el soL 

Pero no saben 
que en mi alma guardo 
el fiero dardo 
de cruel dolor, 
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«Pobre cautiva 
bajo el tirano 
poder hispano 
oaí al nacer, 

Y desde entonces 
ni un solo día 
la Patria mía 
¡ayj pude ver. 

«Por eso siempre 
aquí en el fondo 
del pecho escondo 
este pesar. 

Mas, ya muy breve 
Berámipenai 
(esta cadena 
se romperá!» 

Oyen el canto las aves, 
y,^alegreS| mezclan su arrullo, 
mientras los oéfíros suaves 
gimen con dulce murmullo. 

MaS| la doncella que, ufana, 
canta su pena escondida, 
al frescor de la mañana 
queda en su hamaca dormida, 

5 Septiembre de 1898. 

-^^^^^ — ' 
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A MARINA 

^aando pienso^ alma querida^ 
_ que estoy tan lejos de tí, 
me pareoe que la vida, 
de tinieblas revestida, 
agoniza para mi. 

V^n medio de este aislamicilito 
que me abruma de aflicción, ^ ' r 
no puede decir mi acento . . - rr 
que es mío tu pensamiento^ , 
que 68 mío tu corazón. ; ^ 



{Mira si es ti^iste mi sqertf, v 
y es muy grande mi sufrir! 
Yo padezó* por quererte, 
y tu pecho na lo advierte, . 
D) 99 alterará mi gemir. 
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|Ay! si tan sólo supiera 
que he de aloanzar tu quereri 
ni un gemido balbuciera, 
ni me importara que fuera 
mes horrible el padecer. 

Que süírif cuando es amado 
no es sufrir sino gozftr; 
pero padecer, cegado 
por un amor desaefiadO) 
es el más hondo pesar. 

Y yo que penando te adoro 
sin ser dueño de tu amor, 
considera si, en mí lloro, 
este dolor que devoro .^ 

no es un terrible dolor. 

Mas tú eres cruel, y no sientes 
mi dolorosa ansiedad; 
me ves llorar, y consientes 
que se viertan á torrentes 
mis lágrimas, sin piedad. 

¿Y qué hacer? ¿dejar de amarte 
y apagar esta pasión? 
¿Y cómo puedo olvidarte? 
¡Eso es pedirme que aparte 
de mi pecho el cora2»3nt.M 
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Haz de mi amor, dueño mío, 
lo que te dicte tu fé^ 
que yo en tu letal desvío, 
te amaré con desvarí0| 
y jamaste olvidaré!.. • 

Bustos, 99 de Marzo de 1899, 



^^ 



Digiti 



izedby Google 



Digiti 



izedby Google 




EL RETIRO 



^llá, en aquella soledad del campo, 
bajo el toldo soi^brio de la caña 
qae matiza al nacer 
entre nubes la aurora con su IampO| 
alzada al pié del monte mi cabana 
me gustaría ver. 

A BUS plantas un diáfano arroyuelo 
que resbale entre guijas, silenoiosOí 

bañando el zacatal, 
y en la onda pura retratado, el cielo 
con los encajes de su manto' hermoso 
se mire, virginal. 

Y desterrado alli, lejos del mundo» 
cual pobre y solitario campesino 

en miserable hogar, 
ver, como un saefio efímero, un tegandoi 
\m horas de este lóbrego destino 
presijrosaa pasar, 
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Oír la melopea de las aves 
que alegran las tupidas enramadas 
en sus horas de amor, 
mientras vierten los céfiros suaves, 
de innamerables flores matizadas 
el edénico olor. 

Mirar aquellas vastas soledades 
donde no alcan2sa el mundanal ruido 

^ que turba la razón; 
donde libre de negras tempestades, 
puro, y tranquilo, y de plaoer henchido 
se siente el corazón. 

Y allá en la noche clara y silenciosa 
en que se mira éí ancho firmamento 

cual bordado cendal, 
contemplar la natura misteriosa 
dirigiendo el cansado pensamiento 

al mundo celestial. 

Asi entonceB el alma sosegada, 
adormida en el lecho venturoso 
del retiro y la paz, 
no volver para siempre la mirada 
á loa placeres que este mundo odioso 
nos ofrece falaz. 

Y si acaso una sombra funeraria 
Uega á eclipsar la vida en que deliro 

de mi ventura en pos. 
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abierta alli mi tumba Bolitaríai 
lanzar al mande mi último suspiro 
con la mirada en Dios!... 



so di Mayo de 1891. 



^«On^ 
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La caída del déspota 




hyóf por fin, como la vieja encina • 
_ que troncha y quema el falminante rayo, 
de Ba dominio entre la inmensa ruina! 

Ya su babesa que en letal desmayo 
vaca humillada sobre #1 indio suelo, 
huéllala planta del audaz malayo. 

iJusto castigo oon que pena el cielo 
al que asfixiara en hiél de tiranía, 
de libertad el sacrosanto anhelo! 

t^yer con cuánta vanidad erguía, 
desde su trono la orguUosa frente, 
mientras su siervo en la prisión gemíal 

No alteraba su espíritu incletn^nte 
ni el gritó aterrador de la concienclat 
ni el anat«m« de su Díqs potent«f 
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Su voluntad oon su tirana influenciai 
imperaba, cual reina despiadada, 
del esclavo en la misera existencia. 

Y en medio de esta iniquidad menguada, 
que en la ciénaga infecta del desdoro 

la gloria hundía de su edad pasada, 

{)rofanando el derecho y el decorO| 
o tenía, «x su opresor impíerio, 
por ley, la fuerza, y por blasdn, el ore. 

Mas |ah! oual si profético salterio 
resonara en el seno de la tierra, 
cuando duerme, sumida en el misterioi 

con honda voz qué el coraión aterra, 
desde el fondo del alma vengadora, 
sonó este grito:^! Libertad y guerrat 

Y entonóos el cautivo que en mal hora^ 
cayó bajo el poder del soberano, 
rompiendo su cadena abrumadorai 

y aleando el arma con airada mano, 
con la fueria de un cíclope membrudOi 
hirió la altiva frente del tirano. 

Bate, que á tiempo contener no pudo 
del ilota el empuje desmedido 
que se lánaara hacia él, potente y rudo; 

«1 m 9tt rostro oon pesar heriáoi 
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LA CAÍDA DEL DÉSPOTA }5_ 

lleno de miedoi de terror, de pasmoi 
cayó sin faersas á sas pies, Yencido. 

(Harral— gritó el esclavo de entasiasmo, 
al ver en tierra al déspota altanefo, 
preso en las garras de mortal marasmo. 

lHarra!:;^6zolam6 á la par el pueblo entero 
con la voz del que aloanza la victoria 
7 realiza su sueño lisonjero. 

Y entonces en las hojas de la Historia, 
el Universo en su estupor profundo 
grabó esta frase: (LIBERTAD Y GLORIA 
AL PUEBLO HEROICO QUE ASOMBRARA AL MUNDOI 

Manila, 26 de Agosto it 1898, 



^ 
^#> 
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fi Ana ;^bbllo 

9H EL Pf A DB Sü SANTO 



Jl alma que ha perdido la eftperaiiit 
._! 7 i^aira BU ilnsión ajada y muerta 
tiene á sus pies la sepnltnra abierta 
donde quiera que esté. 
Por eso, yo que vivo sin ventura 
y hallo fiólo el hastío y el quebranto, 
en este fausto día de tu Santo 
qué decirte no sé. 

Yo soy como el errante peregrino 
que cruza solo su camino incierto; 
ya mi placer y mi esperanza han muerto, 
ya ha muerto mi ilusión. 
Así, perdona, si en lugar de un canto 
el fiel amigo que tu bien ansia, 
arranca á tu memoria en este día 
un ¡ay! del corazón, 

!•• dt Septiembre de |89«. 
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A CONCHA 

¡¡aién dijera, lucero de mi vida, 

qae aquel amor que ataban fuertes lazos, 

llegara á ver en hora entristecida 
en ese corazón, hecho pedazos? 
¿Quién dijera que el alma adormecida 
de la ventura idílica en los brazos 
mirara, al fin, su sueño bendecido 
trocado en pena, en soledad y olvido?.... 

Todo huyó como el humo vaporoso 
que se disipa en la extensión lejana; 
como un ensueño seductor y hermoso 
que se borra á la luz de la mañana!.... 
Todo murió!.... sí, todo presuroso 
en pos voló de mi desdicha insana; 
mas al volar, en mi hórrida agonía, 
dejó agostada la esperanza mial.... ^ 

tAyt ouando, tiernos, por la ves primera 

6 
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nuestras almas unió infantil cariño, 
cuando apenas la vida lisonjera 
nos sonreía en nuestra edad de niño, 
la flor de mi fortuna placentera 
emergía más blanca que el armiño 
de azucenas y rosas circuida 
en el fecundo campo de mi vidal 

La ilusión con sus alas bienhechoras 
acariciando mi ardorosa mente, 
endulzaba mis horas seductoras 
con los halagos de un ensueño ardiente. 

Y á los ritmos de cantigas sonoras 
que conmovían mi alma dulcemente, 
soñando en tu cariño puro y santo, 
me dormía en los brazos del encanto. 

No había entonces ni una nube oscura 
que eclipsara mí dulce bienandanza; 
todo era para mí dicha y dulzura 
que el hombre adulto á conseguir no alcanza. 
Fues miraba en un cielo de ventura 
resplandecer el sol de mi esperanza, 
y miraba de luces y de flores 
ornada la ilusión de mis amores. 

Tü me amabas sincera y cariñosa 
con la pasión de la mujer constante, 
y yo, cual todo el que en amor rebosa, 
te adoraba afanoso y delirante. 

Y así á medida que la vida hermosa 
pirábamos pasar como un in8t»nte| i 
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nuestro cariño tierno se agrandaba 
y el amor nuestraB almas estreobaba. 

A nuestros ojos todo aparecía 
virgínaJ, halagüeño, delicioso; 
todo era vida, y gocci y armonía; 
todo dejaba el corazón, dichoso. . 
Y tanto nos amábamos que, un día, 
para calma del pecho recalosoí 
& los ojos de Dios omnipotente 
nos juramos amar eternamente.... 

Desde entonces mi afán y mi oontento 
cifraba sólo en tu pasión gnerida; 
tu eras la idealidad del pensamiento, 
el deHrio del alma enloquecida. 
To soñaba por ti dichas sin cuento, 
por tí amaba el placer, por tí la vida; 
por tí anhelaba un porvenir risueño, 
en fin, todo por tí, tu eras mi sueñQ! 

Mas, cuando huyó la virginal fragancia 
de aquella edad de paz y de alegría, ' / 
cuando ya marchitada aquella infancia 
mi peeho joven al placer se abría, 
jayl sin pensar que en pertinaz oonstapcda 
consagrabas tu amor al alma mia, 
yo profané nuestro cariño puro 
con las torpes mentiras de} perjuro. 

Jiiial njirar de aquel modo man^illáíó. 
el candor de tu afecto enardecido, 
^m^9i me dejfiBte abandonado» 
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en el desierto osouro del olvido!.... 
Etitónees, |ay de mil loco, agobiado» 
vi en mi aislamiento el corazón perdido; , 
vi convertirse en amargurai en llantO) 
todo mi sueño» mí plaoeri mi encanto. 

Y miré en mi terrible desvarío 
obscuro el porvenir, obscuro el mundo; 
la tierra, el cíelo, el mar, todo sombrío 
como ve en su agonfa el moribundo. 
Llenóse de aflicción el pecho mío, 
)r, oomo el alma que en dolor profundo 
no resiste mAs tiempo enmudecida, 
imploré tu perdón.... ¡alma querida]. .•• 

Mas ¡ayi que al ruego blando y postrimero 
que te elevé en demanda de clemenciai 
tan sólo respondió, en son lastimero, 
el eco de tu fría indiferencia... 
Por eso, hoy que del mundo desespero, 
y miro sin encantos la existencia, 
avanzo por mi senda, entristecido, 
llorando sin cesar tu amor perdido 

Hoy nada me consuela, ni me calma, 
nada me encanta, nada me divierte; 
todo me hastía y me tortura el alma, 
sólo me atrae la hora de la muerte. 
Yo vivo aislado oual estéril palma 
sufriendo amante mi implacabfó suertei 
y gimo cual caitivo entre cadenas 
sin que alguien pueda co asolar mis penMt 
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Paes que tú sola puedes, alma mía, 
curar la nerida que en mi peoho abriste 
en aquel negro y memorable día 
en que mi amor en el olvido hundiste; 
tú sola puedes con tu mano pía 
verter en mi alma desolada y triste, 
el bálsamo de amor y de dulzura 
que calmará mi horiifíca amargural 

8i, tú solai... Mas aji tu amor ya ha muerto: 
tu pecho está vacío é mdiferente; 
ya no se ostenta á mi querer, abierto, 
como en un tiempo se mostró, indulgente. 
AdiÓBi... ya tengo el oorazón, desierto, 
enferma el alma, pálida la frente; 
mi sueno como un templo se derrumba, 
lají adiós, Concha, adiós hasta la tumba!... 

30 de Noviembre de iS^C, 
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latalidad'... La bóveda enlutada 
_ j rojizo lampo» ignífero» clarea, 
y á la hermosa Ciudad trocada eo tea» 
arrolla abrasadora llamarada. 

Corre la muchedumbre alborotada 
de la campana al son que clamorea, 
como al ronco clarín, en la pelea, 
yaela veloz la intrépida mesnada. 

Entre el humo, y la llama crepitante, 
crujen las vigas, los sillares ruedan, 
hinchen los aires gritos de quebranto; 
y cuando cesa el fuego horripilante, 
del siniestro fatal layl sólo quedan 
tostadas ruinas, indigencia y llanto, 

^9 <le Septiembre de 1897. 



O Este soneto lo ha escrito su autor cot\ motivo del horroroso In"* 
cendio de Intramuros (Manila) habiendo sido publicado en el ** Diario 
99 Manila** y reproduoido por ^^£1 Porvenir de 0i<aya9,< WNt de loi ££•) 
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CONFIANZA EN DIOS 

c: 

A U PATRIA 

.....(^Cálgfá mi fén|at, 
tomo fruto podrido d« la rima, 
ante« que Unce contra ti, Pios mío, 
tan Til calumnia y tan horrendo ultrajo I 

(G, 2Uñn d$ Arce.) 

a Ota por siempre la hórrida cadena 
de aquella esclavitud en que gemías, 
llena de majestad y poderloi 
te levantas en medio de los mares 
eon la frente ceñida de laureles. 

Ya no doblegas tu gentil cabeza 
al yugo de los déspotas altivos: 
libre como el «limbás» del Garaballo 
alzas al cielo la gloriosa frente. 

Mas ¡ayl desventurada Patria mía, 
apenas rompes el grillete odieso 
que ayer ataba sin piedad tu» mAO90| 
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dpénas dejas tn sombría oárcelí . ^ 

y ttí anhelada libertad recobras, 

ouando ya otra oaoíón, ayer tu alíadaí 

hollando la amistad y la justioia, 

y su deber para con Dios y el hombre, 

quiere otra vez arrebatar tu suelo, 

de tu dominio apenas recobrado» 

para volver á domeñar tu frente. 

La vil tirana, cual la sierpe astuta 
que en el inmundo lozadal rastrea^ ■]_ , 
para escupirnos su mortal ponioña/ 
fué arrastrándose ayer por el pantano 
del ruin halago y la falaz promesa 
hasta apresar tu fé don la falacia; 
y cuando presa tu amistad más pura 
entre las ¿arras de su ardid infame, 
viéndote aébil« en su gtm pujanza, 
y ansÍQsa de podéry de conqnista, 
hundí¿ en tú seno sú puñal aleve, 
el infame puñal del asesino. 

Mas tú que á tiempo contener pudiste { 
el fiero impulso de aquel rudo golpe, ' > 

ardiendo en ira, y de vengar ansiosa, > 

alzaste, altiva, tu cortante espada, i 

en ademán de combatir resuelta. ^ f 

Thoy, desafiando su poder gigante, * ' 

con la firmeza de la gran Sagunto, 
tu sacro suelo con valor defiendes^ . 
■in que te espante la mortal metralla < 

que arrasa tus poblados y campiñas, : j 
que siembra tus llanadas de cadáveres. ^^ /o 

Desengáñate, América, que el suelo - ^^^ ¿'^ o* 



Digiti 



izedby Google 



^ COMFIANZA EN DIOS a^ 

por nuestros pobres mártires comprado „ 
con la bendita sangre de sus venas; 
ese «trozo de cielo» en que tremola 
de nuestrik santa Libertad el lábarOi 
á cuya sombra se cobija el pueblo 
que en sucumbir luchando no vacila 
en aras de la Patria en qi^e naciera; ' 
jamás será dpi extranjero osado, 
qae esv-^u^elirio de ambición y arguHa, 
intente arrebatarlo con su empuje. 

Antes que tal su6eda, filipinas, ' 
la Patria de los Burgos y Eizales, 
habrá desparecido de Malasia. 

Pero es que el Dios del cielo y de la tierra, 
ese Dios que, valiéndose del débil 
para aplastar al déspota altanero, 
con nuestras penas acabar dispuso; 
ese Dios que, al mirar en su justicia 
la razón y equidad de nuestra causa, 
otorgó á nuestras huestes la victoria, 
jamás querrá que esta cristiana tierra 
mil veces bendecida por su mano, 
fuera algún día, para escarnio eterno 
de las generaciones del futuro, 
triste montón de calcinadas ruinas. 

Ko, Dios no puede consentir la muerte 
de este pueblo católico y sumiso: 
El no nos dio la Libertad sagrada 
para dejarnos sucumbir un día 
Al poder ominoso del extraño 
que nos quiere inyadir. «¡Caiga mi lengufti 
leomo fruto podrido de la rama, 
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tantea que lance oontra ti, Dios mío, 
itan vil oalaipnia y tan horrendo ultra jet j 

TÚ en tanto, Patria mía, sé orístíana; 
sé como siempre virginal creyente: ' 

no abras tu oórazón á la herejíai 
ni consientas que el reprobo te manche 
la hostia impoluta de tu íe católica, 

No olvides que en el triunfo de tus armad 
su protección el cielo ha derramado; 
que te ha librado de un pesado yugo, 
que te ha devuelto tu perdida cuna, 

Si de Dios no te olvidas, si le adoras, 
en el alba vecina de tu gloria, 
verás lucir tu ansiada independencia. 

Paombong, ^ Febrero 99. 
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GUAJIRAS 



|ara el ave del ramaje 
los gorjeos y el arrullo, 
para el arroytf el murmulloi 
para la selva el ídllajei 
el nacarado cela¡)e 
para el beuI firmamento, 
el sasnf ro para el TÍra^tt>i 
el pensar para la mente, 
V para mi mustia frente, 
las. espinas del tormento* 

Para el carnaval 4el mundo 
el bullicio y la alegría, 
para la borrasca impía 
la luz del rayo leeundo; 
para el pobre moribundQ 
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ti anxilío sacrosantOi 
el funeral oamposanto 
para los yertos despojoSi 
y para mis tristes ojos 
las amarguras del llanto. 

Para el pintoresco Oriente 
los colores .d€ la aurora^ 
para el alma soñado):^ 1 1 
los ideales de la mente; 
la alba linfa de la fuente 
para el sediento rebañOi 
el alivio para el daño, 
el amor para el constante, 
y para mi p^cho amante 
el hoíribl* desengaño. 

Para la luna lei^tta 
los reflejos Ú9 diamantei 
para la mar cmdutantB 
el cantar de la Birena; 
para la espesura amena 
la oriental frondosidad, 
para el hombre lá amistad, 
el placer para Ut vida, 

Ír para mi alma abatida 
aOoroBséóIedád. 
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PLORES Y LÁGRIMAS j) 

i^^Wi^a^^ww— I JL lili , n I I I — — Jtfi 

el aroma delicioso, 
para el campo primoroso 
el frescor de la mañauai 
para la moza galana 
el gimiente trovador, 
el gozar para el amor, 
para todos la ventara, 
para mí toda amargura 
para mí todo dolor. 

6 de Febrero 4e itgS. 
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IÉS6 qxLt al cíer, MadM mia^ 

W ante tus plantas de hinojoii 

ban de mirarme tas ojoa 

oon ternura y alegría; 

sé que has de ver mi agonía 

con solicito interés, 

y no obstante, ya mcTeSi 

yo no sé lo qae en mi siento 

que siempre qne orar intenta 

caigo lloroso á tus pies. 

Y es que cuando yo te (udo 
la paz del hombre en mi ruego ^ 
y advierto la infamia luego 
de este mundo corrompido, 
siento tan triste y herido 
en mi pecho el coraaon, 
que una honda desolación 
B«c« aqui d«ntro del 4lmai 
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;. hasta que lloro ain caima 

{ al pronunciar mi oración. 

i^y, Madre de mis amores!; 
Icuánto tus hijos te ofenden!.... 
Ora á la impiedad se venden 
como sicarios traidores. 
Bardos, poetas^ cantores 
de omiaosa esclavitud, 
hoy al gon^e «u ¡átá^ ^' \ f* 
cantan «élp, «¿¿sus^rgfa»^^*^ > ^^ 
blasfemias torpea é implas 
que escarnecen la virtud, 

IGuántí^s.vtc» eó^gragadoff '^) 
en lup^ara» inmundos^ 
como ateos iricondoá ^ .. 

te insultaron los-nialvádoa!." 
{Cuántas veoeii aiTastradoá ^ 
por el mundo engañáá@t| 
i los vicios y al «ror ^ . 
han abierto sn conoieiicíai ^ 
sin mirairiqu0an:iRi. demencia- ' 
te colmaron de dolor. ¿ 

Mira: amuelé q^uien igfuiaste ' 
con tu aj^r en su aamino, 
cuando ciego ^y jfewgrino . 
por el mun(|o! Je miraste^ ' ^ 

aquél á quien tnsftftaste ' r' 
la recta senda á/seguir, 
lejos hoy de dirij^ir i 
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ORACIÓN í U VIRGEH ij 

sumiso á Dios la mirtaa, 

entrega su alma extiíá viada 

á un corrompido yivír/ " -^ 

Aquél qud en su edad temprana 
pvoíe6(^ la fé más pura, ^ ^ 
noy se aparta en su lopurai 
de la religión cristiana» 
Be asocia, alpünto, áptra vana !5 

y itáu vana! sociedad, 
que la negra falsedad . ' / / 
de su errado fundamento. 
sólo eclipsa^^l petísamíenW. 
del que busca la verdad,/ ! 

Y aquellos l^yl.que qoryíe^oi\ 
á pedirte en tua-altaVes, 
un idivi9á«ins pasares j : \ u. 
porque su. quietud pai;dier(mi 
ora olvidjarte:quÍ9Í&rbn .: , v :• ? 
por el munáo^Sf-íiu |^M9r>i v : í 
y en lugar dftasrjcftds^r-^;^. ^ p n^ 
tus innúrn^64;feKQWér- u;t -^ 
meno8pjjieiín,tus hQiw«ís t : v-i 
y aborrecen, luqueiíer^ .i, ; ;^ 
.■:.a- -*pv -:.*:;:. ..-í k> 

<;Lo&«r6s?.'^«¿ Allle^án dontMios 
con su orgullo y-osadía, 
bríndal^vanií^ál^rkíd n^d /tB 
venÉoireri vagos áeeftoasr 1 ir^q 
No acMwtm'^t eii Ihüí tSonn«ii|OB 
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BU placer le trocari, 
que la dicha qne noa da 
el encanto de este mnado, 
sólo es goce de an segundo, 
que oomo el hamo se va... , 

{Madre de amor y dulzurat 
|cuinta maldad, cuánto ultraje, 
cuánto grito de eoraje 
contra ese Dios de la alturaj.,./. 
Por eso en la senda obscura 
donde se alea el porvenir, 
ya no veo relucir 
nuestro faro de esperanza: 
ailro en fiera lontananza 
la horrenda muerte surgir. 

Madre; tú que siempre oiite 
al aue lloró su desgracia, 
j el manantial de tu gracia 
iobre su (rente vertiste; 
M que siempre me acogiste - 
con cariño y compasión, 
hoy que Uero mi oración^ 
suplicante y dolorosa» 
otorga dulce y piadosa 
á «coa hombres tu perdón. 

8f, bendite Madre mia¿ 
perdona... perdona al homfaci 
fue «ió maldecir ^tt nombre o 
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ORACIÓN A U VIRGEN <» 

oon itt lengua vil ó impía, 
oompadece á aquél qae un día 
lamentando su peaari 
corrió llorando á tu altar, 
porque en su ayuda salierasi 

Í entre mundanas quimerae 
oy te ha llegado á olvidar, 

Y| ya que tü eola enoantas 
con tu amor sincero y santo 
á la que en amargo llanto 
viene á orar junto á tus plantas, 
hoy que entre miserias tantas 
expira la sociedad, 
por la pobre humanidad 
que sgoniza, corrompida, 
mega á Dios, Madre aueridaí 
ruega... ruega por piedadl... 

tt 4t Didembrt dt iS)^. 
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Reotiirdot d§ Marikina 

A CONCHA 

^os dos juntos estábamos, ¿recuerdas?, 

J bajo una pobre choza oampesinai 

cuyo techo, oon su hoja esmeraldina, 
cubría un platanki. 
El aura no gemia entre Ifts flores, 
ni en las ramas el pájaro cantpba: 
el bullicio del mundo. a|re^ataba 
la calma universal. 

Sólo el triste gemir, que en su arrebato 
lanzaban nuestras almas amorosas, 
de aquellas lejanías nemorosas 
turbaba la quietad, 

Tú| reclinada en plácido colnmpioi 
triste el iiemblante y fija la miradaí 
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llorabas en silenoio, enamoradaí 
iqi negra ingratitud^ 

MaB| yoy looo de amor y de triatnrai 
ya no padiendo contener el UantOi 
te sxpuseí arrepentidoi mi qaebrantOi 
te expase mi dolor. 
Entonces íay de mi!, no sé que duelo 
te inspiró mílf mentó 8olla«ante|^ . 
que surcáiróñ tn pálido semblante ' 
dos Ugrimas de «mori..t 



it . -^*'^ 
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(BaRCAIOIA FlUPfÍA) 

^1 empujé de la hrlu ^ 

." que el musgo atisá 

con sn soplo halagador, : 
suroa el Pasig transpareá^i 

gallardamente^ 
con BU barca un trovador* 

Y de una humilde óabaáai 
que e! río baña ' / . 

con su alba linfa los pies/ 
para al punto, su b'arquillai . 

cabe la orilla 
enamorado y oprtés. 

Y ante la luna qué vela/ 
de su vihuela '' 

al bla9dó' sentido son, 
como gíüó enternecfdó ^ 

de un pecho heirMb, 
ftlift esta tSerna 6a&ei^« 
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«Oh, ninfa del Pasigí 
•que enhebras dichosa 
•et)8ueños de rosa, 
•agena al pesar; 
•despierta, y escucha 
•mi lánguido acento, 
•que el pecho era siento 
lae M&or palpitar, 





•Descorre y levanta» 
•tti leve cancela; ^ 
•que el alba ya vela 
•d^roalt^el ¿afir. 
•N9 tardes, y deja 
•que al verte á mi ladOf 
.^ ftmor embriagad ; 
»me sienta morir.^ 

Calla: y al punto, una mpin 

dentro la choza 
aparece pon temor. 
Antefi, con los ojos hablan, 

y luego entablan 
tierno diálogo de amor. 

Llega el apaor al exceso: 
y en su embeleso ^, 

los dos aniantes no ven 

á nna mpjer. que, en aoechOf 
alca en su pecho -^ 

fias de «marga ^w^kx^. 



lo 
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TÁPAT é$ 

El alba raya en Oriente: 

y, de repente 
pasos sienten en redor. 
— ¡Vete! — gime la doncella, 

y á suqaorella, 
responde un beso de anlor. 

Luego la joven galana, 

d^ su ventana 
se separa con peisar. 
Su pecho el moío desgárrav '^ 

fen BU guitarra ' 
entona su cantar: "' 
■ t^ ^ 

lAdiósi mi tagala; 
f me voy de tu lado, 
fllevando agobiado 
•mi fiel corazón. 
•Reposa tranquila; 
•no turbes tu calma 
•con quejas del alma 
•que inspiren pasiónt 

•Sí acaso, dormidaí 
con fánebie ceño, 
•se acerca un ensueño 
•tu mente á turbar, 
•recuerda, mi du?ñai 
•que siempre te adoro: 
•enjuga tu lloro; 

»no te he de olvidar. 

•^ • 

i|Adi6B|..,.?« la attror» 
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»ha abierto sn broche, 
»ya enrolla la noche 
•fin negro crespón. 
«Reposa tranquila; _ 

»no turbes tu calma 
»Qon quejas del alma 
»que inspiren pasión.» 

Cesa el oanto: y mientras llora 

conmovedora, 
la pobre xaoza su amor^ 
sarca el Pasig transparept«i / 

gallardamente, . , 

con an barca, eLtroTador. 



^ < 
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AMAR EM SILENCIO 

A MARINA 

^res años son, tres años que, á aolas aufro y amo, 
^ tres años qae, en silenoíoy te adoro con paaidn, 
7 nunca [ay de mít nunca á mi querer te llamo, 
pues temo que al enviarte mi lánguido reclamoi 
ne muestre su desvío tu amado corazón. 

Queriendo (caántas vecesl dar fin á mi tormentó, 
68ta pasión secreta te quise descubrir: 
Hagttó cabe tu lado, ebrio de amor y aliento, 
y al intentar decirte mí noble sentimiento 
tan sólo hallé pov frase un lúgubre gemir. 

Y es que el amor ardiente que el a]ma ta piofesa, 
M tan inmenso y puro como la vasta mar, 
4ue, fi ver que en un momento dejando mi alma leía» 
tú puedes qonvertirlo en misera pavesa, 
parece qae se encoge mí labio al murmurar. 

tfaelay! ^por qué arredrarme mi lóbrega jomada 
li yo 9Ólo la emprendo porque te adoro en mí?Mt 



Digiti 



izedby Google 



68 VIBRACIONES 



¿Nodioenqoe es muy duloe sufrir por la adorad»?.*, 
y, pues te quiero taoto como á mi madre amada, 
¿por qué amante y resuelto no he de sufrir por ti?.. 

iA> '••• es porque en tus ojos jamás se ha revelado 
la plácida esperanza que busco en mi pesar: 
yo siento en tus miradas el frío acibarado 
que encierra misterioso tu pecho despiadado 
para este amor ir^teosp qua eieakx palpitar.. • 

Y amar entre las sombras del negro desengaño, 
bebiendo hasta las heces la hiél de tu rigor, 
sufrir las esquiveces tíel corazón huraño, 
oréeme, amada mía. créjme, no te engaño, 
no puede el que, ya há tit mpo, se muere por ta amor* 

|Ohl si... porque t$ xúxxy triste querer tia ser querido, 
vivir ábaiiUüackclj ma>f.iüjoo,Ue s^u biea, 
andar por entre espinas, gemir sin ser oido, 
y, envuelto entre las fúnebres tinieblas áel olvidoi 
n;>orir9m, ser llorado en brazos del deitdénl».. 

Todo esto no lo ignoras, lo sabes y m> obstaatt 
ptirece que te place mirarme padecer; 
mil veces escuchaste gemir al pecho amante, 
gemir con el sollozo del triste agoniztinte 
y nunca te ha llegado su acento á conmover. 

tOh> angélica criatura á quien cegado adorOi 
ablanda tu dureze^, suavizsC tu crueldad, 
piadosa considera lo que en silencio lloro 
y $i á moverte alcanza el fión con que te ÍRipIorO; 
ft)dtiUa <)oo tu afeot/o mi triste SQled»cÍi 
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A 



Que debe ser muy dulce al alma enamorada, 
ñvir en tu cariño, sin peuas, sin dolor, 
viajar por esa tierra de encantos regalada, 

cuando ya rendido termine mi jornada, 
saer entre tus brazos muriendo por tu amori... 
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ACUÉRDATE DE MI 

A ENRiaUETA 

«í te halaga el bnllioio de la vida, 
y en la esoena del mando eres feliz; 
K guardas en tu pecho otro cariñOi 
lolvídate de mil 
Mas si sientes en tu alma la amargura 
y el hombre sin piedad te ve sufrir, 
fii surca tus mejillas una lágrima, 
{acuérdate de mi' 
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Anta 8l o&d&mdaai padn ■ 

(ELEGÍA) 

Ma^rtoU. lay de mil... ipadte dí^l alma m(a{^ 
¿Oómo tan pronto abandonar .qoisíilie 
naestro cariño j blanda compañía? 
¿Cómo 8i, amante, esta morada triatei 
ayer colmaste de placer y encanto, 
oonviertes hoy, al olvidar el mundo, 
en oscura mansión de luto y llanto? 
¿Cómo, cómo es posible, padre pilo, 
que en este valle de dolor pf efundo 
nos dejes solos sin tu amor paterno 
para tener el coraaóii vacio./? 



\A}1 en tu ausencia, en tu aialamiento «tarnoi 
cuando lejos estés de nuestros ojos, 
¿quién llenará el vacio de nuestra almfti 
quién por niosofroa velará en la vidaf 
{NadifitMi^ i^loí al dolor aa jue wo^ii 
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MUÍA ffvc wirrpes^ xusstrm isílis Tg'Tmk 

La ínn fet i»a^ ¿ i.xri rii*. iLinrirav 

b ^ iii Cíi^iT-^ ríe ei iical -:mr» 

jetuít ex ti ?r2X ¿^^ .^rrio ¿ irgn?^ 

coa ñmhm mz^m detfurftndo el pecíio 

Y» ei el m::3do, i ras c^of , tesebro»; 
jt no tMntXitrñ cü su ieno Is ilegria^ 
qae todo m trííte á sti míiar Uoroso 
mn el múot de fü íAonáo e§po8cl.. 
¿Y tómo ' ei en negra lejanía 
gratos momento# ée otra edad dichosa, 
%í donde quiera que la mente amn^a 
ten t^lo encaentra soledad y duelo? 
¿Cómo troaoar 00 la orfandad llorosa 
tía rato de plaoer j bienandañas» 
si en el momeiito de Tolar Al ciclo, 
tti auienoia droel núntto gosar d^ora? 
Ah| no et poilUei no; lodo es eo na«l«M 
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ANTB IL CADÁVER DB Mi PADRE 75 

La abierta herida que el difunto deja 
en la familia que sus penas Uorai 
jamás il tíemo corazón humano 
que en bu combate con el daelo ceja, 
puede cerrarla con el hondo ohidct.. 

P#ro, ¿por qué gemir, por qué eata qneja, 
8i al fin el maerto en la quietud repoaa? 
¿Por qué amargar el corazón herido 
con este llanto que mis ojos baña, 
ti tú bajaste á la callada fosa 
para buscar en su secreta entraña 
la eterna pac de tu penosa yida? lO) 
¿Y no es al fin nuestra existencia vana 
un gran ofÜTario en cuya atroa pendientei 
arrastra el hombre coa el alma herida» : 
la enorme oruz de la miseria humanaf 

<No es este el valle dó el mortal paciente 
des^dl momento en que» inocentCi tiacei 
halla tan sólo en' su camino incierto 
la escoria del dolor y la indigencia^.« 
Aquí todo se acaba y se deshace. 
Hasta la misma fé que en campo abierto, ^ ; 
lucha sin tregua con la dmpía oiencia|9 
es faro santo que se apaga y muere 
tras el negro crespón de la concieticía)... 
Mas, si todo en la tierra se^ aniqtiila, 
8i todo es duelo, que la mente hierCj 
¿por qué llorar al que, dejando al muAdOi * 

m m 

(1) EMa ci^Oi I *rA iu vMa YerdadeMpenU US tsmtali^ 
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halla al morir la eternidad tranquila?... 
lAh, no lloro tu muerte, padre mío; 
pues sé que huíste de este valle inmundo 
para volar desde el sepulcro frío 
al pié del trono donde Dios se ostenta. 

To 4eploro k^ pérdida llorosa 
del padre amante y sin igual esposo 
que á la morada, de donde hoy se ausenta^ 
trajoi en su vida, la quietud dichosa^ 
Bato es lo que hoy mi oorasón penoso 
gime y lamenta sin hallar consuelo; 
lo que hoy arranca de mis tristes ^os 
este llanto filial que se derrama!. .« 
¿Y qué, me resta si no orar ü cielo 
allí postrado^ante el altar de hmojoflv 
y ahogar el lloWi que el dolor reclama^ 
en la resignación que templa al triste?... 

iPobre, pol)r0 deini almaL. Al fin la muerte 
acabó con el ^^ que té oprimíaL.. , 
tOuánto en la yida padecer debiste!. o 
Aun se reveía en tu seimblante inerte 
la aflioolójU que tu espíritu abestia* 
Para ti la exisíeneía «ra un toroientOi 
un eterno sufrir, upa agopí». 
JPero el cicíp q^ vio, opDai)£|rdeci(JOj 
tu amarga deaveptora y «ksaU^JEitp^^ , 

porque descanseaide tu p4ioi|a vida, . > 
te saoó^er j^e< 9^ui:(4Qí cc^^^^ 
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ya nos diste la eterna despedida, 
el adiós del que viaja á lo infinito 
y vaga en las regiones de lo incierto. 
Mas ya que emprendes tu eternal partida 
aai dejando el corazón, marchito, 
y de tu muerte bajo el rudo peso 
mi alma contigo a tu sepulcro baja, 
deja siquiera que al cerrar tu caja, 
teUe tu frente en paz mi último besoi... 

30 de Marzo de 1898. 
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juyendo de la guerra 
que acosa el almai 
en apartada tierra 

busqué la calma. 
Anduve á la ventura 

buscando asilo, 
y hallé en esta espesura 

hogar tranquilo. 
T aqui bajo el rannije 

que el viento azota, 
estoy como un salvaje 

en selva ignota. 
De todos olvidado 

y solo y triste 
parece que á mi lado 

la muerte existe, 
Todo es silencio grave 

que pasma y hiere; 
hasta el cantar del ave 

19 extingue y maere» 
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jÓh, cuánta desventara, 
^ ^cuánta agonía, 
inspira esta espesura 

al alma míal 
Bajad, musas del cieloi 

bajad aquí» 
la copa de consuelo 

brindadme á mi. 
3Mai sTexila selya áütóña 

halláisme yerto, 
llorad, porque de pena 

me habré yo muerto. . 
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La osdalla nilagrosa 



pomo reliquia venerada y santai 

_ j consenro ana § Medalla milagroBa»i 
memoria fiel de la mujer hermosa 
que mi amoroso corazón encanta. 

Todas las noches mi alma la levanta 
una oración sentida y fervorosa; 
oración que se eleva misteriosa, 
entre ayes, al brotar de mi garganta. 

Mas, siempre que en la efigie de María 
oon tierno afecto deposito un beso 
y la contemplo con feliz encantOi 

yo no sé lo que siente el alma mía 
que, al salir de mi extático embelesOí 
hallo en la imagen gotas de mi llanto.... 

8 de Diciembre de 1S96. 
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EN EL CEMENTERIO 



^ ^ - AFüLVlOGll 

«s una noche oscura y avanzada! ' 
como iraina de viejo monaateriOi 
vaga memoria de la edad pasada, 

adormido en los brazos del misterio, 
levántase, imponente, éntrela sombra, 
un deshecho y aislado cementerio. 

Sobre la hierba que fingiendo alfombra, 
de los sepulcros al redor se extiende 
formando grupos que el mirar asombra, 

con esa voz que el corazón suspende 
y ese agitar de aquilonal pujanza; 
el viento mujidor su vuelo tiende. 

Y allá lejos, en la hosca lontananzíi, 
hgcía el triste recinto funerario 
un hombre audasi acelerado avanzai 
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No amedrenta su pecho temerario 
1)1 el ímpetu del feoio torbellino, 
ni el ceño del paraje solitario,^ 

Todo ve indiferente en su oaminOi 
como mira, sereno, el mar furioso 
desde el puente el intrépido marino« 

T con este valor fiero y pasmoso^ 
propio del que algo conseguir intentai 
llega junto al asilo religioso. 

Penetra dentro su mirada atenta 
quedando un punto atónito é indeciso 
ante la niebla que la noche ostenta. 

T agitándose luego de improviso 
como quien sale de una breve duda 
y encuentra á su proyecto el plan precisOí 

abre la puerta con violencia ruda 

y entra, resuelto, hasta llegar al centro 

de aquella estancia misteriosa y muda. 

Y cuando ya, febril, se mira adentro, 
un fantasma de irónica mirada 
con rígida altivez sale á su encuentro. 

— ¿Quién vp? — grita con voz arrebatada 
de lejos, al mirar, el hombre osado 
sobre el muro la sombra perfilada. 

— ¿Quién va?— grita otra vez, desaforadüt 
al vpipla^ airosa^ cada más oer^a 
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bíu responder á 6U clamor airado. , 

Y la visión y que permanece terca 
en iu mudeZ| con la guadaña al hombrOi 
más se engrandece cuanto más se aceroa. 

Bl entonces que oculto entre el escombrOi 
aoecha á la quimera aterradora, 
queda sumido en fascinante asombro. 

Jamás hirió su vista escrutadora 
tan misteriosa y colosal figura, 
oual la que se alza en actitud traidora. 

A^quella atro£ teriifíca estatura, 
aquellos ojos que despiden brasa 
y lucen con más brillo en la negrura; 

aquella. enorme y pavorosa masa 

que al deslizarse entre la sombra espesa 

hiela de espanto al que á su lado pasa; 

aquella aguda segadera gruesa 
que alzada como erguida carabinai 
reverberante/ sobre su hombro pesa; 

en fin, aquel espectro que fascina 
el corazón más firme que lo adviertCi 
y destruye la empresa que imagina, 

todo evoca eí recuerdo de la mnertet 
y en su pasmo, el varón antes serepo, 
y» «inte decaer su pecho facite^ 
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Mas, cuando ya de sobresaltos Heno, 
intenta hallar su salvación precisai 
oye una voz en el mortuorio seno. 

Síf una voz triste, femenil, remisa, 
que brotando del fondo de una tumba* 
se pierde entre las ondas de la brisa. 

Luego, como un peñón que se derrumba 
á la horrible impulsión del terremoto, _ 
un gran estruendo en la mansión i^etumba. 

Y de repente en el confín remoto/ 
de assuladas campánulas cubierto 
salta la losa de un sepulcro roto; 

y mientías forma funeral concierto : 
oon la campana de la ermita santa 
el viento gemidor, tocando á muerte, 

una hermosa mujer que el alma encautai' ' 
arropada de diáfanos cendales, 
lentamente de la hoya se levanta-* 

Son tan bellas sus formas virdnaíies, 
que, al verlas, ñngen las de un ángel santo 
bajado de las cortes celestiales. 

Y el joven que contempla con espanta • 
aquella aparición inmaculada - ^'^' 
que surge a|li por misterioso encantpi . , 

en ella reconoce á la adorada / '"^ ■ 
^ue ha poco duerme en pa2 sa último saefiQ 
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bajo luá^fifl de uiwtapírbft Madn,uro . lc sh 

entre bqb brazos á su ¿gíen qnetido' 
bésatelo el riOBlro &^ MAi6ní6^tm99i¡»r ií 

' y el ya aterrado oorazÓo caídOp, ' ' ,* ,„* Vy 
qne palpita sin fuerza, ni éhér«á,' 
recobra alpftute íu taloríp^jíQidp.,.. i^f.i v 

Una mirada áe.nasj|6p ^PyK.,' ' ^l-''^. /!,' 
4 la mujer qud cuánto ínaa se eleva' - 
se mBíPtwmás berino^at^í^^í^ia; ! ,,;,-,.i 

y cuando ya en 6u,admi>^pi6ó. b? ¡cébft^ , r^V 
corre á abrazarla con afán orecieinté,' 
dando 4«snvqp,er«r gian£|i9B^ jpme^ai. , , „. 

Mas apenaa a,van?a valozméníe, ;, •, ,.; ., 
onando del monstruo' la asquerdsá^manói 
fría ouajl ¡mármol , en su ^nello ¡si9f>tgí^.j ^ ^^ > 

Beoha»a opn empuje sqberanp ,\ -.. ¡^^.r^ 
la helacía diestra del fantasma impío 
qu^dei ahoga con esíí^zo, sQl^^^qjgíc? 

,-;l:.V . í- . i .""■';^íJ-; f [,ñ i& áJ£I>: Ü'-Jl 

y abismado ííjj p>tt, Ipcp .d^s^arío^^^: ¿ y^afib 

lucha con él sin pefcibir, de enojo, 

que e8,g«pírH)r4e^,adycr?^W« ^l^^iOg^o 

Mas cuaníJo^j^a.afg^lfBMp f,S^^& noo 
en medio de la lid qap ya le aterra 
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de 80 contrarío que en lachar se aferrk, 
lalvarse intenta, y al mirar que ea tarde.... 
cae Btn fuerzas desmayado en tierra. 

Bl Til fantasma que aun en iras arde, 
lleya á la puerta el ouerpo aletareAtdo . 
7 hace que allí el alborear aguarde, , 

Y luego, Apostrofándole irritado, 
de aquel sitio se aparta presuroso, 
y eo U oiebUu^e pipíd?, evapprado. 

Bn tantOi el joVen qne, en letal reposo; 
bijo el dintel de la entornada puerta 
yaoe como uu cadáver misteriostíi 

muestra en su faz desencajada y yertíi - 
la horrible privación dé su sentido 
y la fatiga atroz de la reyerta. 



ñl ^ 



o. 






Queda así largo tiempo sumergido 
en nondo y epiléptico letargo, 
onal si estuviera al parecer dormidera' 

hasÉá que huyendo aquel sopor tato largo, 
retorna al fin á su «ausentada vida, 
dando á los aiWs un suspiró amargo. ' 

Oreyendo todo una ilusión mentida 
explora, estupefacto, aquel contorno 
con su débil mirada entorpecida. 

^ Mas la» tíniebtaS| de la Qoohe adctrnof 
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que enturbian á sus ojos los objetos, : 
haoe más grande su febril traetoruo. , . 

Y en esta ofusoaciónvoiil esqueletos 
ye que, saltando de sus hondas iosaSi ' P 

Be alejan mudos» rígidoSi inquietos. 

^^ ' . ■ 

De la ermita en las navas silenciosas, 
después se agolpan en tropel mezclado 
y sus tiernas plegarias misteriosas, 

á un Oristo viejo, tosco, destrozado, 
que allí se eleva, solitario y tristéi 
alsan todos en coro discordado. 

Bl| que en su misma confusión subsiste, 
concentra su atención inquisidora 
en aquel cuadro que misterios viste* 

Bntbnces, como cantiga sonora, 
de una mujer que reea con los muertos, 
escucha esta oración abrumadora: ^ 

Señor: á ti qae esos tus brazos yertos 
por sieoGípre ostentas en la cruz bendita 
enclavados y liridos y abiertos* 

bajo la sombra de esta pobre ermita, 
único templo eu este sitio santo, v 
alzo mi ruego ante tu altar, eontrita. 

Fui la mujer que, de tormento tanto, 
bajó á buaoar en la callada fosa, 
la dttiot pM de su fatal quebranto} 
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la que craBáixd^ el mundo candorosa; 
siempre llevó en su oorassón el luto 
y la muerte en el alma, siienciosa; 



v'd 



la que sembrando «n uta. carioo enjuto 
el germen 4€i^Uíftmor,ooaJ)l^ndo tratos 
nn desengaño reoibió~por fruto; 

la que( llorando, en fin, á anhombre ingrajko > 
sintiendo ya su espíritu abatido, i. : ; 
sucumbió de su amoral arrebato. 

Y hoy el, cruel, dejándome ¿#ft Qlvido¡¿^ :!; " 
no se acerca á mi tumba solitaria 

á llorar, junto á mí, mi amor perdido: 

ni me trae nna triste pasionaria i 

oon que adornar el mármol de mi huesf»^ v- 

ni me eleva una fúnebre plegaria. 

H^ehOiidi amorren su paaión pavem^. 
cruza la viáa larrebat^do y ciego J . . 
buscando el gooe en falaz empresa. 

Y abSiiimdo en su^^error^ bmoa el* Soáíégo 
en los brazosf de impúdicas mujeres, ^ ^ ^ 
abrazándose en ósculos de fuego. 

Luego, hollando tus mfejtiooa debefta, i ; > 
en su looa;j)w¡tto. ae desenfrena, . * .: i ^ : 
y entrégase á los báqutcos placeres, 

en los testin^s de esa orgia obsoenai 

(|ae «1 suRMf tibie corazón del.hombr«. ..\ 



Digiti 



izedby Google 



EN EL CEMENTERIO 91 



ooascLs mil inmundicias envenena. '1 

Manchftndo asi tu benáeoido hofxiiftei i * 
del oamino del bien huye cegado 
8in que tu airada maldición le asombfe.v i ^ in 

{Qht lE^lvale Señprt mi Dios amado^c 
salva al desenfrenada libertino 
que avanza por el mundo desoajrrjado. '-' 

Apártale de ese áspero camina > a:"^ 
que lleva al borde de nn abismo qsouro ^ 
ar^níbre que !e emprende, per í»gr¡na.'''\ , 

Y si algún dia, ení tiemfpo prematuro, ' 
lepra de corrupción ijoe «u pecho, , . / 
oura, Señor, su oora¿óa impero, \ ! ,- V: 

y haz que otra vez, abandonando el lecho ' 
dó se reolipa enfermo y. cowompidpi ^^ 

vuelva á tu seno^ en lágrimas de$hwhol..,.; ^ ^ 

De pronto, un resplandor eiiardébídb ' ' 
inunda las pareces del aantua^'io, . . y 
como si hubiera^el mfsma sol «uf^tdoV 



T una mujer envuelta en un sudario, 
como Juna reina de altan^a fcenid, V 
aparecejentre el grupo foneiario.^ 

Luego, en cortejo lúgubre, Imponente, 
h damft oon lnk^toquieta maQhedíinirbrfi 
iftle d9 la oapill» Untaai«tile« < i V r 
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El joven que en su muda incertídambre^ 
al oir la plegaria dolorpsa 
sintió en su pechó nna honda pesadumbre, 

al divisar á la mujer hermosa, 
extendiendo sus brazos^anheUnteSi 
ezolama entre gemidoef:^] Rosal--] Rosal— '■ 

Y al punto» de sns ojos suplícanteSi 
sns pálidas mejillas escaldando, 
despréndensd dea lágrimas temblantes. 

Luégp, impulso á sus piernas inspirando, 
á tientas v con paso macilento, 
aoércase a la, dam^t sollozando, ^ .. 

Y ouando ya rendido y sin aliento 
á la mitad de su camino llega, 

el gran cortejo que, marchando lento, 

de muertos!, milel pavimento anega^ 
párase al borde de una tumba fría 
de la daiaa á la voz que le congrega, 

Y mientras éaíitan jtigubre elegía, ' 
al negro fondo la doncella amante 
desciende muda, lánguida, sombría. 

Bl, que. lá n»ra hundirse agonizante^ 
cobrando al punto sü energía muértai^' 
á detenerla corre delirante. 

Maf^i cuando cerca de la fosa abiertt) 
llega ligero, con febril locura, 
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oae veloz la sepulcral cubierta. 

^i— ¡Rosa de mi alm&!---gime oon torturai 
oaida al ver la losa funeraria 
sobre la idolatrada sepultura, 

— iNo te enoierres, y escucha mi plegaria: 
ya lamento mi culpsi arrepentido, 
aqui al pié de tu huesa solitarial*- 

Y al ver que sólo á su letal quejido 
responde el frío de la horrenda muerte, 
lanaando al mundo su postrer gemido, 
cae en la tumba de su amada, inerte. 



liíaíb, iC Sepriembre 97* 
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|icen que una gota de agua 

taladra la dura piedra 

cuando en isócrono ritmo 
cae sin oesar sobre ella. 

Mas yo digo que es mentira: 
pues tu pecho que es un mármol, 
nunca taladrarle pude 
oon las gotas de mi llanto. 
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La muerte de Uagallanee 



<<Beatii8 vir qui finem unum 
incontaminalum servtvit!.,/< 

{Mattk. cap. XV) 



5á qae escondes, oh Máktanl, en ta seno 
del gran Hernando la ignorada fosa, 
tú qne aspiraste sn último suspiro 
al mirarle caer de heridas lleno 
sobre la arena de tu playa hermosa, 
ora que hacia él mi pensamiento giro, 
gime.... y, su amarga muerte aterradora 
toiste conmigo llora 

Si, Hora.... y, en tus oánticos sentidos, 
deja escuchar la nota m&9 sonora, 
que, yo, á la par que tú, del pecho yerto, 
en yaz de notas lanzaré gemidos, 
y asi juntos, en fúnebre concierto, 
á la tristura el corazón abriendo, 
lloremos ahora su infortunio horrendol.... 

|0h, pobrt SernandoioM apenas oontemplibas 
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la hermdsa realidad de tas ensaeños, 
de aquel anhelo que apirtó tus ojos 
del bendecido hogar con que soñabas; 
apenas tus patrióticos empeños, 
venciendo de tu senda los abrojos, 
enseñaban el gol de la conquista 
á ta afanosa vista, 
cuando la muerte, en noche tenebrosai 
á tu lado acercándose imprevista, 
lanzó sobre tu vida lastimera 
el golpe cruel de bu guadaña odiosa, 
brindándote por tumba esa ribera 
donde hoy durmiendo tu postrer sueño 
yaces informe cual deshecho leño!..., 

¡Ay infelizl.... parece que presencio 
aquel cuadro sangriento de tu muertelo« 
Era una noche negra y avanzada: 
la natura yacía en el silencio. 

Con el fiero valor del pecho fuerte 
marchabas con tu gente denodada 
á castigar del Bégulo la ofensa. 
Mas, de la mar inmensa 
al llegar tus esquifes á la orilla, 
los salvajes salieron en defensa, 
y, lejos de atenerse á tu maudatoi 
contra ti se lanzaron en guerrilla^ 
de su rabia y furor al arrebato. 
Y, la lucha estalló: ¡horrorosa escena! 
con vuestra sangre se tiñó la arena. 

Las lanzas y las Hechas traspasando 
las hondas cavidades de los pechos, 
nembraha^ mnixto^ en 1^ gran ciher»! 
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LA MUERTE DE MAGALLANES jj-. 

un cementerio cabd el mar formando. 
No obstante, estos mortíferos pertrechos 
no amedrentaban á la hueste ibarat 
y á la oz de tas órdenesi sin míedO| 
Inchaban con denuedo. 
Mas layl que el cielo te negó la suerte, 
7 un indio auda^ que se aoeroaba quedo^ 
lanzándote una flecha envenenada 
te hizo caer, aunque sin darte muerte. 
Pero todos con saña arrebatada 
sobre tí de seguida se arrojaron, 
y al ñui de la existencia te privaron. 

lOh, Hernando, Hernandol ¿qué potencia enorme 
abatió tu altivez y tu fíereea, 
que, i BU yugo oaiste sucumbido 
dejando junto al mar tu cuerpo informe? 

¿Del enemigo aeaso la destreza 
te aterró, que, causado y aturdido, 
al filo de su lanza en?ileoida 
entregaste tu vida? 

¿No eres tú aquel intrépido marino 
que una y mil veces con su nave erguidaí 
cruzando sin temor la mar rugiente, 
desafió la tormenta en su camino? 
Y si el mismo eras ¿cómo de repente 
cayeron tu valor y tu pujanza 
dejando muerta toda tu esperanza?... 

Ayl que así se aoabó en solo un momento 
toda tu intrepidez y tu bravura. •• 
Al í eclipsóse la reciente gloria 
qae halagaba tu ansioso penaamieoito 
9n a^aellos inetonfees de ventara 
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qne ahora amargan las hojas de tu historia, 

allí rodó agostada por el suelo 

la rosa de tu anhelo, 

del sueño que, en tus hojas lastimeras, 

con sus hechÍ2;os te inspiró consuelo, 

en fin, allí los días de tu vida 

huyeron pomo sombras pasageras, 

y hoy lejos de tu patria bendecida, 

desierto y tristemente sepultado, 

fiólo vigila el mar til cuerpo honrado. 

Si, entre la arena que la mar agita 
escondida tu huesa solitaria, 
no la 1 cobija ni una muistia palma, 
ni con sus brazos una cruz bendita; 
ni la adorna una triste pasionaria, 
ni la humedectn lágrimas del alma... 

Só^o el cielo en la noche silenciosa 
sobre tu humilde fosa 
deja caer las gotas de su llanto. 

Sólo el oleage de la mar furiosa 
que embravecido al murmurar, desmaya, 
allí te entona un funerario canto. 

Sólo el aura que zumba en esa playa, 
te repite los ayes de tormento 
que exhala el corazón por tu aislamiento. 

t Heroico capitán, audaz marino, 
cuyo nomfcre inmortal grabó la Historia, 
ya que tu vida arrebató la muerte 
al cruzar con arrojo tu camino, 
descansa en paz, y goza allí en la gloria, 
^ae »i h negra sombra de ta snerte 
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al eclipsar la faz de tu existencia 
oon 8u impía poteneia, 
aibrió en la playa tu eBcondida fosa, 
ta fama en oambio enalteció tu herencia, 
y en premio de tu fé y tu noble hazafiai 
a\ mnndo coronó tu frente hermosa 
de vivido laurel, gloriando á España, 
y el oieloi derramando gracia tanta, 
abrió BU regia puerta á tu 9lma santal 



(1) Esta composición obtuvo en el Certamen literario, celebrado 
por la Academia de S. Francisco de Borja el 6 de Diciembre de 1896, 
el Accésit al premio leñalado para el 6.o tema designado en el pro^ 
|prama« 
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lESO JAMAsr 



SBHodráB, 81 quieres» desoír mi queja^^ 
IBS cerrar txx pecho al lánguido reclamo 
que ayer te enviara con intenso amor; 
podráis mostrarme tu letal desvio, 
matar mi dicha y sepultar mi alma 
en cruel dolor. 

pero pedir que borre de mi mente 
el dulce sueño que tu amor inspira 
hoy que el alma te adora mucho más, 
pedir que brinde á otra mujer mi afecto, 
que yo deje de amarte, que te olvide... 
leso... jamás'... 
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SU murmurar el plácido arroynelo e 

gne á^tiéBctm ai perftitnado ambieotei 

SU0 querellas las avca oadenoioiaii 
fiü dulcísimo olof las tiernas floresi 
y el alma, con palabras cariñMaSi ' ^ "^ 
la ardiente gratitud de sns amores. 

Pues tú, cuando mi patria^ en la inoeeñdi 
se hallaba felinamente adormecidaí >i^ 
con tu amor despertaste su ooncieáciaí ' 
á la cristiana religión querida. 

Le enseñaste á su rea la s^Kk hermosa ' ; 
donde se alzaba el porvenir dichoso^ úc 
y tú fuiste la estrella misteriosa ' 

que alumbró su camino tenebroso. ' 

Ycaandoi al fin de la jornada anya, 
encontró aquella gloria que bnscabí^ i 
quisiste que esta tierra fuera lnya< -' ^ 
porque vías que su alma te entregabaé ' 

Feoandaite sus rustical praderai 
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delKj£>]íoo «Mr <íorasté las riberas . ,:.;_: ,1 

d^MFsbTcon los rayos fulgurosos. 

Tú brindaste el rumor á las cascadas 
que en las rocas desUzanse ligerasi 
7 alegraste las verdes enramadas 
oon el dulce cantar de aves parleras. 

Al triste que en su estancia solitaria 
lloraba apnmte.^ ^^^^^ l^elfrdid^, í^ ; ; 
con tu amor» a la voz de su plegfaria, 
calmaste la aflicción de su alma herida. 

Al desdichado naufrago gimiente 
que coft)í(l¿ J¡)i!^to;piélag9^ lúohid)a^; I ^ . : « 
tu amparo c^Qjlie^óoiieada piámenlft > ^ ^ cW 
le diste cuando aftéioBp^te dároábftJ t i ^ ^ oí h^ 

Y á aqué|pj]s»i) flor (litgutri la' penda ioeie^^^ :^ 
se apartó con ^Mdéix.^so e«mino> r - > n 
le tendiste tu n\aa&cukíemin*e abierta c i n j . í 
para mostrarle el |M:éé8Q?destind; ^ ,^' '!r b { 

P ero en tantas ham&as: de grandeiM . ^ v í » í 
oon quftiOftlfMAteLd^baéáad ini suelos 



y 



^ri 



la que muestra n^ás grande tu lanpieaa. ; ■< n :^ 
y hoycanta «ibibbá^ooniárdiuiJuaQe^^^^txr^ ^^ í:o 

es que, de pueblos mB qu^eael Otitnle^ md rA 
ansiaron «dtfiMarilaícin^iibaKKfea^ t - ^ -"^ -^l 
]ob» Madre de mi «abato! -qaieoisaiiníente • . rT; 
quisiste para ti mi 4^reifiimttayc^ .i r //: 

Sí.... de pandaon^ed au'plftya^mibría ' ^ ü 
fabricaste tu l^i^gar «btra la braman i i « * j C 
á cuyas planta^^ i»miido:eLsol.mpr&i; oi . ^^ 
bordaba el mar et»ja^a de alba eapnmai r i^^: 

AHÍ dormíat'lx^oVf I pob» twbfl '^^ ? r; 
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^V 



de aquel albergue, que al soplar^ foriosdi^ 
reclinado tu cuerpo en manso lecho, 
el viento columpiaba presuroso. 

Allí, en la fresca j cándida<mafíanar « 
al despertar :1a rubicunda aurorai • 
más pura que la dulce flor temprana^ i ' u /^ I 
te o8tentabaS|^diiloisima^Señora...I' ' ^ -^ ^ ^ i 

¿Cuál tu aposento de ¿zulado entaja ^ -u us h 
quisiste abimdonar, oh Madre hei^mMa, * '^ ^^ 
y fuiste de un.pandin ba|o el ranmje ■ >' - ' -^. ' 
a vivir solitaria y eiléncioaa? * :: u! ; 

¿Acaso oiite de la patria mía ^ ; í !o3 

el triste ritmío^ su vos doliente, > y • 

que antes que oii* la angéliea armonía i ■- 

quisiste estos rincones^ del Oriente ?,«•! '^ i • i^ 

Ya comprendo fu afáo,^ x^Mt Se&M'^I i ^ ' o; 
cuando viste á tu Ermita dominada 
por la mano satánica traidora ; u ¿ 

y escuchaste su queja deeolada; 

llena de compasión tu alma ardorosai 
SQtJÜí^ta pcirjríster i éu defertiía, ; ;: * : , 

y con tu virgen planta poderosa . / 

hollaste de Luzbel la rabia inmensa; 

Y por librar de entonces á mi Ermita 
de aquella esclavitud en que se hallaba^ 
no pensaste volver, Madre bendita» 
al cielo azul que ttr^raoéMm- alaba* 

Por eso, al son de mi cantar sonorOi 
; "^n lauros de dulcísima alegría» 
'^ Njos de tu Ermita, en tierno corO| 
asagf an su amor, Virgen de Quísi 
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oon la frente ceñida, de victorÍM, 
leda entonando á tu memoria santa 
el ointico Bublime de tos glorias!. •• 
f««f • • . • . f • • • •* 

Mas ya que nnestro pueblo abandonaste» 
priyándonoB asitie ta mirada, 
y á la Ciudad tu albergue trasladastei 
á tu Brmita^ejatido desolada; 

ya que en nuestros amantes corasonea 
dejaste el gerao^cii. de un afín doKeqteí 
y luego nuestras almas de aflioeioneB 
colmaste al ocultar tu purairentoj 

y 9 ya que al tríate son de mi plegada 
con tu recuerdo mi gosar impidesi 
á tu Ermita qué vi'fe solivia, 
ipor piedad»; Madre mía, no la olvídeat..M 



t át Diciembre de 1S94. 



rt Esta y la composición **Oiíaciqn a h^ ViRCDí*' íueitp df^ 
inadis refpectivtmente en dos velíidas literaríai dadas en loe eiwe 
98 } 94 por el Colegio de Nuestra Señora de Gnia 
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Tienes morena en tas ojos 
un íaego que pooas tienen, 
pues siempre que en mí te fijas 
ini pecho de amor enciendes. 

Es tu sonrisa una aurora 
que al asomar á tus labiosi 
con BU ternura di8ipa 
la noche de mis quebrantoSi 

Yo guardo en mi pecho un muerto 
que una ingrata me dejó: 
y es el corazón amante 
que en el olvido murió. 
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d^l crimen vil para ocultar su manoi 
Vm disfrazado de ley te dio la muertei 
sin pensar que la Hiistoria, al recogerte, 
denunciaría á Dios su ardid villano. 

La Patria llora por tu fin temprano, 
y en cada gota que en su lloro vierte, 
nna severa maldición se advierte 
contra la infamia del feroz tirano. 

Tu muerte ignominiosa está vengada: 
puedes dormir tranquilo eternamente 
en tu sepulcro el sueño de la nada; 
que aquél que un día te azotó inclemente, 
tras larga lucha ante tu Patria amada, 
dobla humillado su abatida frente. 



Digiti 



X5 

izedby Google 



»> 



Mi VlBRAClONfeS 



r jf ^;^^e mi amor ^oma agostado broche 
'i oxiünd por siempre en el eterno olvida 

^'-- Tú-cras entonces en mi cruel desvelo '^ * 

la compañera fiel que desde el cielo 
velaba mi ansiedad y mi quebranto. 
A ti sola contaba mis pesares 
al doliente gemir de mis cantares 
qne brotaban mezclados con mi llanto. 

Yo te ¿ecía que en mi negra suecie 
como un sepulcro la imj)Iacable muerte 
llevaba á ocultas en su fondo el alma; 
que era infeliz, y que el mentido mundo 
era no más» en mi dolor profundoi 
la fal^a ^l^ria que mató ipi palma.. . ^^^ 

iQuá^tM^y^ y pafii muertoi. 

para énaüt?áriOi corazón desierto ; 
yo demandó it^ ¡blanda compañí?^^ , ^ 
y tú Q^al 9i^ escuchabas nii quejumbre ; ; 
con el reflejo de tu nivea lumbre 
coaSfiil^MS fdel^aima la agonlai : 

do recrea^; ja /¿itígada mentc}, ¡ , ' 

te he <^ontemjpU4o con ílorp^os pjps}, > , ^ 

creyen4qhaí|iiren 

la imagen fiel de ía mujer ingrata 

qne aj^jaodonó mi amor muerto eatre^ abrojos. 

Yes qu^tisabeí mi porosa iaistprji^ ., 
por^ae eré? de mis eui^as la m^no^oriiM 
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CONFIDENCIA A LA LUNA ti^ 

tú me seguiste en mi hórrida jornada, 
cuando abismado en mi dolor profundo 
basqué mi alivio en el alegre mundo, ; 
sin ver que el gooe se trooaba en nada. . 

Tú eras la inseparable compa.§era ,• 

que en el mar, en el monte y la pradera 
me guiaba hasta el término del viaje. 
Doquier posaba mi errabunda planta' 
allí te alzabas oomo una hostia santa 
al través del pnrisimo celaje. 

Mas tú quizás mi insensatez y duelo 
llorabas |a) i de^de el üscu rocíelo, 
porque ocultando tu semblnnie hermoso 
entre las sombras de la noche oscura 
mil veces en patética tristura 
te sorprendí en mi viaje tenebroso. 

Una noche tcuáq tiiste lo recüerdcl 
no sé si estaba delirante ó cuerdo: 
pero fié que mirando en lontfmanzA, 
desde la playa la hriJlante estela 
de la nave que yendo á toda vela 
condacia á otro puerto mi ifiSspera^zat. 

vi levantarte en el confín sombrío 
Sobre las olas de aquel mar bravio 
qne lloraba conmigo mi aislamiento; 
y al mirarte ascender tan nebulosa, 
como ana espud», una aleccióú penoea 
dentro mi ptcho ptnotjró al momentp» ' 
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x|íi;<5{ne rai amor xoma agosta^' ¡i 
oxíarió por siempre en el eteri^ ¡^ 

Tú-eras entonces en mi ;/ ^^ 

la compañera fiel que de/y^- > 
velaba mi ansiedad y ;> :v / j^^ 
A tí sola contaba nr//y I 
al doliente gemir df/" /*' iste 
que brotaban mef ^e, 

Yoteaeeíar' .anzadas 

como un sep' .üaou^adas 

llevaba áoc ^,, an.ia loca. 

que era m^ ^ 

era no m ¿^ fuerza del amor intenso 

la íal^ '^g de ese Dios inmenso 
^ V^^y^^ perpetuar nuestro car i50| 
l^<^;í/^^j,aste brotar del alma tierna 

pr ^^z^^^^ento de pasión eterna 

' ///'^¡díó por siempre nuestrp amor de niño. 

cot eso, cuandr, inste; te contemplo 
^ ^se solió que figura un templo, 
f^ooE didrt entre or euros nubarrones, 
0stO8 recuerdos vienen á mi mente, 
como si rera en tu apagada frent?e 
Ja imagen de mis muertas ilusiones. 

lOh, tena bienhechnral ya que falste 
en mi sufrir la compañera triste 
y de asi senda la constante gof^i 
ycn A endulzar oomo en la &ooh« üqaelli 
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IlL 




flpjode tu laztan bella 
Medad del alma mía, 

hsz que tu lumbre nacarada 
VDte fatigada 
ho su aislamiento llora. 
^us ciento en eate instaoto 
'^ón amante 
.Aiñl que me deTora. 

a(a, al fin, caigo deshecho 
legazo de un mortuorio lecho, 
. roca que al abismo se derrumba* 
aaonia, oh luna, tu argentada frente 
y deja que un reflejo tristamente 
baóe la losa de mi pobre tumba. 
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Tu faz había removido el !ago 
de mi memoria en fuDeral estrago, 
había vuelto el pensamiento herido 
á aquellas noches qne sin mal ni pena 
pasé al rtflejo de tu luz serena 
al blando arrimo de mí bien perdido. 

allá en la noche Bohtüiria y triste 
en la solemne calma tú nos vistCi 
como dos aves en HieUdatoca, 
junto al balcón en horas avanzadas 
Ub delicias de amor inmaculadas 
en besos apurar oon an^ia iooa. 

Y cuando en fuerza del amor intenso 
ante los ojos de ese Dios inmenso 
quisimos perpetuar nuestro CBri^Oi 
tu escuchaste brotar del alma tierna 
el juramento de pasión eterna 
qne unió por siempre nuestrq amor de niño. 

Por eso, cuandr, inste; te contemplo 
dn esd solio que f)gara un teosplp, 
escocdidd» entre oscuros nubarronesi 
estos recuerdos vienen á mi tnente, 
como si reta en tu apagada frente 
la imagen de mis muertas ilusiones. 
• #•♦.... » • • . . 

lOh, luna bienhech^ral ya que fnistc 
en mi sufrir k compañera trtRte 
y de mí senda la constante gof^i 
ven i endulzar oomo en i» noob« ftqaelU 
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con el reflpjo de tu laz tan bella 
la triste soledad del alma mía, 

Fi, ven, y hsz que tu lumbre nacarada 
acaricie mi frente fatigada 
hoy que mi pecho su aislamiento llora. 
Ven, no tardes, que ciento en eate instante 
desfallecer mi oorazón amante 
OOD esta ansia infernal que me devora. 

T si algún día, al fin, caigo deshecho 
sobre el regazo de un mortuorio lecho, 
cual roca que al abismo se derrumba* 
asoma, oh luna, tu argentada frente 
y deja que un reflejo trist.amente 
bañe la losa de mi pobre tumba. 
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INTIMO 

Amarina 

Pa&ndo pienso en tus desdenes, 

i quiero mí Bíep^e olvidarte, 

pero yo no séfqfle tiáiés 
que no puedo ^abandorrarte. 



Machas veoeá al)rumacÍo 
por tu fría indiferencia^ 
yo mismo me he preguntado 
ante mi propia conciencia: 

¿Por qué amar con ansia boa 
á esa mojer tan ingrata, 
cnando ella misma provoca 
esta aflioción que me mata? 

Y á esta vana conjetura 
nada puedo responder; 
pues que nunca en mi tristura 
mo be llegado á comprender. 



lo 
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Sólo s¿i pratida qaerídaí 
que en to exceaiTo rigor, 
es taya toda mi vidat 
€8 toyo todo mi amor. 



m 
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Id. hijos, 08 diremos; id esposos 
voíved á vuestros brazos amorosos 
si venéis en la lid, 
pero, vencidos, no tenéis morir. 

^ (Tensa Süfmtmri^) 

JiQoulto tras el lívido horizonte, 
wKA do 86 extiende brumosa la pradera 
el 6ol naóiente, matizando el monte^ 
colora el oielo con su luz primera. 

No estrumpen ya como en pasados dias 
las selváticas arias de las aves, 
ni los ecos de ignotas melodías 
que trae el aura en sus volutas suaves. 

Bl campo está desierto» aletargado; 
reina doquier idílico sosiego, 
7 en tanto arrastra el «karabaw» su arado 
entona su tkundiman» el labriego. 

Bolo, como una sombra misteriosa 
qtt« iQfge do Ift hochfi en la negrorai 
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'en medio de la escena nebuloaai 
allá ala lejos, ep la aelv^ peouca. ^ ^ 

hacia ona cambre de verdura llenai 
donde sq nido el gavilán suspende, 
una hermosa mujer de tez morena, 
oon paso firme, presurosa, asciende. 

Oamina, muda, cavilosa; triiste, 
con la mirada errátil del que piensa 
en algo grave que misterios viste, 
y oculta lleva desazón inmensa. 

A veces se detiene, y mira al cielo, 
estrechando sus manos, aílijida; 
y balbuciendo frases de consuelo, 
sigue otra vez en su veloz partida. 

Cruza arrbynelos, selvas intrincadas, 
donde síó yérjgfien cañas y mangáleSi^ 
enhiestas rocas, rápidas cascadas 
que emanan de buUentes manantiales. 

Pero estas maravillas que natura ^ 
brinda al viajero con sin par enoantp« 
no las advierte en su honda desventura^ 
porque es grande su insólito quebranto. 

Y con este pesar decreto y Hondoj 
que su abatido corazón destrozai 
llega; al fin, á una selva en cuyo ipodo* 
ee alza escondida solitaria choza. 

Avanza bftstl^l umbral d» h a^r«^i 
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y entra, ligera, hasta llegar al lecho, 
donde, soñando con la madre amada, 
duermen dos niños en abraso estrecho. 

Contémplalos un punto enamorada; 
suspira, llora; y elerando altiva 
de improviso la frente inmaculada^ 
ezc'ama con la voz de la cautiva: 

¡Hijos, hijos de mi aimal despertaos; 
dejad la cuna en que dormís dichosos, 
y en la revuelta de este horrible caos 
salvad á vuestra madre, pre8UrososÍ...v^ 

Y á la voz de la madre que los llama, 
abren al par sus inocentes ojost 
y abandonando su modesta cama, 
caen, sumisos, ásus pies de hinojos. ^ 

---Yenid conmigo á la cercana cuesta, 
—dice á sus hijos con doliente acento-^ 
y allí, sobre el peñón la planta puesta, 
descubriré lo que en mi pecho siento^ 

Levántanse los niños de seguida; 
marchan tras de la madre, cavilando; 
y cuando llegan á la cumbre erguida, 
ella les dice, la extensión mostrando; 

—¿Veis aquella ciudad, allá á lo lejos 
que se levanta á orillas de la playa, 
aquella que se esfomai á los reflejos 
de ésa lu^ matinal que apenas nj^} 
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i on tiempo mismo pesarosa y grave: 

— (Id| hijos,» id á oombatir gustosos: 
isi vencéis» á los yankees «en fá lidí» 
retomad á mis brazos amorosos, 
«pero vencidosi no tornéis: moridl»-* 

Y abraiando á sus hijos con ternura» 
eubre de besos sus morenas frentes, 
y al ver que parten» llena de amargura, 
surcan su faz dos lágrimas candentes. 



Después, ya nada: aquí, sobre la roca, 
una mujer de rostro lacrimante, 
y allá en el llano que los cielos toca, 
dos que van á luchar con el gigantei 



TMxUk^ 1$ de Julio de 1899. 
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Ecos de un lamento 



A ENCARNACIÓN , 

la callada tnmba^ hermíiria mía; 
,^.,^ donde la muerte impía . 

ta amado cuerpo derrumbó traidora; 
allí, Bobre esa losa funeraria 
do mística plegaria 
alza el esposo que tu ausencia llora; 

desde este campo en que apartado vivo, 
como infeliz cautivo . . 

qne llora sn prisión y sa aislamiento, 

envaelto entre los ritmos de mi lira 
que de dolor füspira, 

vnela á buscarte mi febril lamento. 

Cuando escuches su acento qnejumbiante, 
no impidas que un instante '¡ 
mis hondas penas á contarte vaya: 
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él e8| hermana, el doloroso grito 
del oorazón marohito 
^pe á ta recuerdo de ansiedad de§mi^9..^. 

|0h| si supieras mi dolor profundo 
cuando el mentido mundo 
ya para siempre abandonar quisistei 
si supieras la horrible desventura 

que en mi letal tristura 
inspiró al corazón tu muerto triite; 

tal yez tú misma» en tu sepulcro frioi 

al ver mi desvarío, 
te estremeoieras de piedad» hermana; 
tú misma te apiadaras de la angustia 

de mi alma lesa y mustia 
que deplora tu pérdida tempranalo. 

Y es que el jayí de los seres que dejaste 
cuati do hacia á Dios volaste 
para buscar los goces de otra vida^ 
traspasando el espacio y la distancia 

en mi tranquila estancia 
sonó temblando como cuerda herida. 

Fué BU lamento tan doliente y hondo» 
que al llegar hasta el fondo 
de mi sufrido corazón desierto» 
sin exhalar un lángnido quejido» 

de hondo pesar henchido 
vi mi rostro de lágrimas cubierto. 

lÁyi b$ymAa« 4e mi Alma] ¿qaién dijera 
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BC08 DE UN LAMENTO 119 

qw el día en ane partiera 
para esta soledad de mil abrojos, ^ 
fuera» para mi eterno desconsaelOy 

el último en el suelo 
en qne te yieran mis dolíentet q|oe? 

¿Quién dijera que al irme de tn fado, 
con su guadaña el hado 
segara en flor tu joven existenciai i 

para ensaoebar oon tu temprana muerte 

del corazón inerte 
la herida que le abriera la dolencia? 

{Obi í^eu&ntft d^^Mpn! |cuánta desgracia 
que deja el alma laeiai 
el cielo ha derramado en nuestra frental... 
Apenas nuestro padre nos olvida» 
cuando en veloz partida, 
huyes también de nuestro hogar doliente» 

Y en medio de tan grandes desventoras» 
dos pobres criaturas 
huérfanas dejas en la edad más tierna» 
mientras, sin tí, tu desdichado espoiBo, 

lamenta sin reposo ' 

de tu infortunio la memoria eterna. 

¡Cuántas veces» leyendo en su memoria ^ 
la venturosa iiistóáa' 
de aquel amor que el cielo bendijera» 
oon sus hijos tal vez se habrá acercado 

á tu sepifltff ó amado 
pava llorar la dicha que perdieral 
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|0uánta8 veces, henohido de tristesa, 
sn juvenil cabeza 
habrá inclinado sobre la alba losa, 
y al sentir bu humedad bajo la frentCi 

histérico y ^imiente, 
mojado habrá c<m lágrimas tu foaai.../ 

Por eso, si en tu fúnebre letargo 
hondo quejido amargo 
dentro tu huesa misterioso ¿umba, 
{oby piensa que es el grito lastimero 

del triste compañero 
que llora^al pie de tu marmórea tumbal 

Mas cese aquí mi turbador lanientol ' 
yo sé que en tu aislamiento 
vives dichosa en la celeste altura, 
y perturbar no quiero ya tu calma 

con el gemir del a)ma 
que deplora tu muerte y desventura. 

DcKanaa en paz, y goza de tu gloria; 
que en tu mansión mortuoria, 
tu sueño postrimer duermes en tanto, 
allá en la tarde, en hoia, solitaria 

nuestra febril plegaria 
irá hacia tf mojada en nuestro llanto.... 

Biyambang, 31 de Mayo de 1899. 
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a iza], el mártir, al caer sin vida^ 
víctima de la cólera tirana» 
dióte en legado la obra soberana 
de nuestra santa libertad querida. 

Y tú, como la tromba enfurecida 
que ondas revuelve y cúspides allana, 
contra la cruel dominación hispana 
lanzaste al pueblo á lucha enardecida. 

Y el déspota cayó: tu fama ingente 
resonó, entre relámpagos de gloria» 

de región en región, de gente en gente, 

Y hoy todavía, al recordar tu historia, 
tiembla en las lobregueces del abismo 
el feroz leviathán del despotismo. 
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tn el jardín de la vida, 
solazábame una tarde, 
mirando cómo cobarde, 
huía la Inz solar. 
A medida que la noche 
avanzaba con presteza, 
mi corazón de tristeza 
comenzaba á desmayan 

Entonces nn hada hermosa 
Surgiendo de entre las flores, 
para aliviar mis dolores 

Ínso en mi mano un laúd, 
^ulsé sus cuerdas dormidas 
buscando en ellas un canto 
que oalmara mi quebranto, 
que calmara mi inquietud. 

Pero iSyl que todas gimieroiii 
y en cada ritmo sentido, 
traían dentro eioondidg 
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el eco de mi pas'ón. 

No extrañéis, pues, que estos versos 

sean dolientes canciones, 

pues que son las VIBRACIONES 

de mi herido corazón. 

Tarlak, ij de Octubre de 1699. 
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ERRATAS PRINCIPALES 

Pigioas. Líneas. SB D1C¿ LÉASE 

hacer una hacer oir una 

ellos creía ellos creían 

haces, ó haces, á 

dolor en dolor que en 

lozaddl lodazal 

fecundo iracundo 

lloroso llorosa 

cotmáron cólmaVari 

llevo elevo 

Pobre, pobre Pobre padre 

rada irás cada vez más 

á muerte á muerto 

bajo el dintel jimto al dintel 

en fahz en su fá'az 

' abrazándose abrasándose 

finem unum finem suum 

causado candado 

hojas lastimeras ho'as lastimeras 

pesadas pawdas 
En la composición «Filipinas», pág. 121 se leen les siguientes versos: 

Id, hijos, os diremos; id, esposos, 

volved á vuestros brazos amorosos 

si Venéis en la lid; 

pero, vencidos, no tenéis morir. 
Dtben leerse: 

Id, hijos, os direnios; id, esposos, 

volved á nuestros brazos amorosos 

si verdeéis en la lid; 

pero, vencidos, no tornéis; morid. 

En el prólogo, pág. XIII se leen eátos versos: 

**Palabra, tras palabra (Colocada; 

El oido regalar, sin decir nada " 
Deben leerse: 

, . . El oido 

palabia, tras pahbra colocada, 

con versos regalíjr siu decir nada." 

En algunos ejemplares se dice en el epígrafe de la coniposidón 
después de la «Overtura»: 

«A Ntra. Sra. á la Virgen de Guía» 
debiendo leerse, como en los demás ejemplares: 

«A Ntra. Sra. la Virgen de Guía.» 
Y en la segunda línea de k segunda estrofa se dice también: 
pff/ aqiii estas llanuras»), debiendo leerse noqui en estas llanuras.» 
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